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M
UCHO se ha escrito y debatido
sobre la importancia de los jó-
venes como el mercado de con-
sumo más atractivo, circunstan-

cia paradójicamente poco novedosa, ya
que a lo largo de la historia la persecución
de la “eterna juventud” y su apariencia
han sido una constante. Sin embargo, hoy
pondremos el foco en los que he denomi-
nado viejos modernos o aquellos cuya apa-
riencia y actitud son inferiores a su edad
biológica, pertenecientes en su mayor
parte a la generación del baby boom. Ya
tienen, y mucho más que tendrán, una al-
ta importancia en la sociedad, si bien no
son tan mediáticos como los más jóvenes.
A éstos se les presupone ser los dinamiza-
dores de la sociedad y a los otros un freno.
Este axioma ha cambiado.

Son innumerables los análisis de com-
portamiento y publicaciones acerca de los
denominados millenials, que vienen a ser
aquellos que nacieron a principios de la dé-
cada de los años noventa y a los que los ana-
listas de mercado veían como la quintae-
sencia del futuro, con el siempre atractivo
de su juventud que les avalaba para crear
tendencias. Y es cierto, pero puede que con
matices. Bien formados, consumistas, via-
jeros internacionales, altamente digitaliza-
dos, se veían a ellos mismos como los para-
digmas de la modernidad, con cierto halo

de superioridad, y el mascarón de proa de
la sociedad occidental. Además, tener hijos
no les compensaba porque son un centro de
gasto que les impide alcanzar su visión he-
donista del devenir. En todas las épocas se
ha dicho que entre los 25 y 35 años “se está
en la flor de la vida y te comes el mundo”
pero lo que sucede es que el tiempo pasa y
muchos se han convertido en old millenials
al superar esos rangos de edad y las tenden-
cias comienzan a marcarlas otros grupos.
Su madurez llegó de golpe con la crisis eco-
nómica. Hubo una ducha de humildad, ya
que muchos de ellos tuvieron que emigrar
forzosamente y de los que se quedaron la
mayoría estaban desempleados o trabajan-
do por salarios que ellos mismos desconsi-
deraban en épocas no tan pretéritas.

Complementariamente a este grupo de la
población, existe otra realidad no tan ana-
lizada. Nuestra sociedad envejece inexora-
blemente, pero los estilos de vida y compor-
tamientos han hecho que se deba reflexio-

nar sobre ciertos tópicos, porque no es
cuestión de edad sino de actitud. ¿Cuándo
se es mayor? ¿Qué es ser mayor?¿Quién lo
decide? ¿Es mayor Francisco Gonzalez, el
septuagenario presidente del BBVA que ha
asumido la digitalización por bandera en su
banco convirtiéndolo en uno de los más
avanzados del mundo?

La esperanza media de vida alcanzará los
90 años más pronto que tarde y los mayores
de 50 años serán mayoría en Europa, pero
su actitud ante la vida variará radicalmen-
te respecto a la que tenían hasta no hace
tanto tiempo los individuos de entre 50 y 70
años. Estos serán los nuevos millenials y que
ya han sido bautizados como viejenials.

Con mayor poder adquisitivo y patrimo-
nial que los jóvenes, no se considerarán
“viejos como los de antes”. Tienen buena
formación, conocimientos digitales, de
idiomas, les interesa la cultura, la gastrono-
mía –entre otras cosas porque pueden ir a
buenos restaurantes y además comprar ali-

mentos de mayor calidad– y además la sa-
biduría, criterio y seny que les otorgan las
horas de vuelo. Son una realidad, con futu-
ro y no una hipótesis.

Viajan y gastan más porque prefieren alo-
jarse en buenos hoteles que en apartamen-
tos-incógnita como hacen sus hijos, consu-
men productos ecológicos en mayor medi-
da que otros segmentos de la población, les
interesa la alimentación sana, mantenerse
en forma y tienen más tiempo para el ocio,
porque muchos de ellos ya no tienen nada
que demostrar y están ante sus últimas
oportunidades. Algunas empresas hace
tiempo que lo tienen claro, pero aún no se
habían atrevido a utilizarlos como modelos
en los anuncios de publicidad, por la fija-
ción de los estereotipos de jóvenes, sensua-
les, mayoritariamente rubios y agraciados
que generen atracción en la población. Es-
to también está cambiando y basta con ver
algunos anuncios para comprobar que el
efecto Dove, la talla grande, las canas y las
arrugas están apareciendo en la publicidad
como nunca hasta ahora.

Estos viejos modernos sin duda represen-
tan un poder disgregado, pero las empre-
sas y autoridades deben tenerlos en cuen-
ta, porque hay un mercado de muchos mi-
llones de euros en juego y también millo-
nes de votos. Siempre existirán personas
mayores en el sentido clásico y biológico
del término, como también en el anímico
o actitudinal, pero lo novedoso de nuestra
era es que debido a un conjunto de facto-
res –calidad de vida, longevidad y tecno-
logía– este segmento de población que es-
tamos comentando no se considerará vie-
jo en el sentido clásico del término, por-
que incorporará hábitos propios de los jó-
venes. No se trata de contraponer a unos
frente a los otros, sino de considerar a
unos y otros, actuar con luces largas y no
dejarse confundir por las apariencias.

LOS VIEJOS MODERNOS: ‘VIEJENIALS’ Y ‘MILLENIALS’

IGUALITARISMO
E IGUALDAD

E
L pasado domingo afirmaba en es-
tas páginas Alfonso Lazo que “los
conceptos de élite, aristocracia, me-
ritocracia, excelencia y competen-

cia se han convertido en España en graves
blasfemias que atentan contra la moral
obligatoria de la igualdad por abajo”. Late
en su argumento, creo, una severa crítica
contra el igualitarismo, esa estúpida doc-
trina que tanto poder está alcanzando en
esta Europa nuestra de las medianías.

Parte el engendro de un disparate: la ten-
dencia a equiparar la igualdad de derechos,
que es una conquista social irrenunciable,
con la igualdad de condición, que no pasa
de torticera e interesada utopía uniforma-
dora. Pretender esto último –que todos sea-
mos exactamente iguales– topa de inme-
diato con la realidad misma: muy al contra-
rio, ya no sólo cada uno de nosotros somos
radicalmente distintos, sino que la propia
heterogeneidad es la clave de la evolución
y la que proporciona su riqueza intrínseca

a las sociedades humanas. Es incontesta-
ble que existe una variabilidad personal
inmensa, fruto de la herencia biológica,
de los factores sociales y ambientales con
los que nos enfrentemos y, al cabo, del es-
fuerzo individual que cada cual realice.

Los diseñadores del nuevo mundo han
ignorado maliciosamente que, aunque to-
dos somos iguales en dignidad, las desi-
gualdades de inteligencia y de capacida-
des de todo tipo son y seguirán siendo
inherentes a nuestra naturaleza. Contra
esta tozuda evidencia, sacrificando el va-
lor de la libertad, se nos quiere disciplina-
dos, uniformes, insanamente homogé-
neos, fieles a las exigencias de un solo
pensamiento y de un solo lenguaje. Proli-
fera, así, el desprecio por la diferencia,
por la brillantez, por el trabajo sobresa-
liente, por la genialidad, por cuanto des-
diga el necio ideal de un universo ortodo-
xamente mediocre. El papanatismo de los
movimientos globalizadores, falsamente
benéficos, acaso como seguro mecanismo
para perpetuar su artificial imperio, am-
puta, cual moderno Procusto, la natural
disparidad que nos define.

Termino animando a los jóvenes, como
hacía Lazo, a desoír consignas libertici-
das. Porque nada hay más semejante a la
muerte que vivir la vida según las asfi-
xiantes reglas que otros despóticamente
nos dictan, es virtuoso y noble buscar la
superación, transitar caminos solitarios y
heterodoxos, sentir el orgullo de saberse
en minoría, no traicionar, en fin, lo desi-
gual y extraordinario de una peripecia, la
tuya, maravillosamente única.
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D
OS profesores ingleses, ya con
edad de haberse jubilado, mote-
ros, bebedores y socialistas nos
invitaron, tras la cena en la resi-

dencia, a la habitación de uno de ellos a be-
ber una botella casera de slivobitz. A la ma-
ñana siguiente, como Escarlata pero loco
por dos Alka Seltzer, puse a Dios por testigo
de que nunca volvería a beber ese orujo de
ciruela checo. Me lo juré entre un monu-
mental malestar general en el asiento espar-
tano de un Lada, de camino al aeropuerto
internacional de Viena, el más cercano a
aquella bella ciudad aún atrapada en la at-
mósfera soviética, Brno. Rellena que te re-
llena, la conversación giró, por el interés de
ellos, alrededor de ETA y el independentis-
mo vasco. Insistían en una cuestión: ¿por
qué era despreciable el apoyo al terrorismo
en las tres provincias vascofrancesas? Co-
rrería 1992, y los dos novatos profesores es-
pañoles pergeñamos algunas causas: Fran-
co y su régimen, que daban coartada a la

parte liberadora de la lucha armada de ETA.
También propusimos una aplicación de la
tensión entre ser la cabeza del ratón (espa-
ñol) o la cola del león (francés); un motivo
económico más allá de la patria y las entra-
ñas. Que en Francia están prohibidos los
partidos independentistas. No cabía allí el
juego del PNV en España: “Unos [ETA] sa-
cuden el árbol para que caigan las nueces, y
otros las recogen para repartirlas [el PNV]”,
dijo entonces Arzalluz, aquel inquietante
personaje de misa diaria.

Ahora ETA, derrotada por España y por su
propio abismo estratégico al surgir brutal el
terrorismo musulmán, dice que se disuelve
del todo. Que sus miles de muertos, discapa-
citados y traumatizados de por vida no han
servido para nada que no sea el horror. Que,
en la práctica, dejan el testigo de pueblo
oprimido por el invasor español a los más
mercantiles independentistas catalanes, que
no son tan de confesión con hediondez de
azufre, sino de otros argumentos melancóli-
cos que malamente disimulan el afán de po-
der político y la oportunidad de ser la Norue-
ga mediterránea, ya en la UE y no siendo
esencial el cliente español que, precisamen-
te, Franco dejó cautivo de la industria cata-
lana frente a otras extranjeras más baratas y
mejores. Lo mismo que sucedió con el País
Vasco con su siderurgia y otra industria pe-
sada: con el dictador se hicieron más ricos, y
quién quiere parientes pobres. No recuerdo
si el sordo ataque del slibovitz sobre mis neu-
ronas permitió que adujéramos ante la pre-
gunta de aquellos dos viejos lobos de la aca-
demia el evidente móvil económico que sub-
yace en la parafernalia secesionista.
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